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“PERDIMOS”, ADMITIÓ John Boehner.
“Peleamos por una causa justa, sim-
plemente no ganamos”, dijo el líder

de los republicanos en el  Congreso esta-
dounidense, luego de dos semanas de exi-
gir concesiones a cambio de aprobar un
presupuesto y aumentar el techo de la
deuda. Si los republicanos perdieron, ¿sig-
nifica que ganaron los demócratas? ¿Puede
considerarse Barack Obama victorioso?

Con el arreglo logrado el miércoles Estados
Unidos evitó el desastre —no solo doméstico,
sino global— que hubiera significado entrar
en una cesación de pagos. No obstante, la
solución es apenas temporal, pues el acuerdo
prevé autorizar al Departamento del Tesoro a
emitir más bonos de deuda solo hasta el 7 de
febrero, y  reabrir hasta el 16 de enero las enti-
dades públicas que habían sido cerradas.
¿Veremos entonces otro capítulo de esta tele-
novela?

Después de la batalla, el Partido
Republicano cuenta apenas con un   28 %
de aprobación entre los ciudadanos,
según la encuestadora Gallup. Es la califi-
cación más baja que jamás ha registrado
un partido en Estados Unidos; y eso no
constituye solo un inconveniente para los
republicanos, sino otro ejemplo de que el
sistema político en ese país está en una
etapa de crisis.

Dentro de un fraccionado GOP —como
se conoce al Partido Republicano—, los
miembros del Tea Party han salido por la
puerta más estrecha. De acuerdo con el
Pew Research Center —un tanque pen-
sante con sede en Washington—, el 49 %
del público tiene una visión negativa de
ese grupo ultraconservador, y solo el 30 %
un criterio favorable.

Aunque esos números no son una bola
de cristal, la imagen es importante en la
política, más aún en Estados Unidos
donde pareciera que están todos los días
en campaña electoral.

El saldo no ha sido negativo para todos.
Durante estos días una figura descolló
dentro de los miembros más intransigen-
tes del Tea Party: Ted Cruz, quien minutos
antes de la votación en el Senado se mantuvo

desafiante y llamó al proyecto de ley que
acabaría con el cierre “un pésimo nego-
cio”. El mes pasado, ese Senador de origen

cubano habló durante 21 horas seguidas
contra la reforma de salud en la sede del
legislativo. Habrá que seguirle la pista,

pues se perfila como uno de los aspiran-
tes a la candidatura para las elecciones
generales del 2016.

Muchos analistas le atribuyen a Obama
la victoria en este pulseo político. Es
cierto que el Presidente cumplió su pala-
bra de no dejarse chantajear por los que le
exigían recortes sociales —especialmente
en la reforma sanitaria— a cambio de
aprobar el presupuesto. Pero el acuerdo
alcanzado no es aún definitivo.

Obama es más firme en sus discursos
que en sus actos, y esta vez volvió a mos-
trarse pusilánime a la hora de tomar deci-
siones. Insiste en buscar soluciones bipar-
tidistas a los problemas, pero es ineficien-
te para construir consensos en un país
cada vez más polarizado.

“No hay vencedores ni vencidos”, reco-
noció el propio mandatario, y dijo que el
default fue evitado “gracias a los demócra-
tas y a los republicanos responsables”.

“No es una sorpresa que el pueblo nor-
teamericano esté harto de Washington”,
afirmó este jueves, y apuntó que la refor-
ma migratoria debería ser la segunda de
las tres prioridades a las que el Congreso
tiene que abocarse inmediatamente.
Durante una breve alocución desde la
Casa Blanca, señaló que la prioridad
número uno es alcanzar una solución
sobre la deuda pública a largo plazo, apro-
bar luego una reforma migratoria y una
ley agrícola.

Pero si fue difícil lograr acuerdos en torno
al presupuesto, ¿podrán avanzar en otros
asuntos más espinosos como la migración?

No hay ganadores en esta guerra de des-
gaste. Los 16 días de cierre parcial del
gobierno costaron a la economía nortea-
mericana al menos 24 mil millones de
dólares, según estimados de Standard &
Poor —una agencia de calificación de ries-
go. Y lo peor es que fue una herida autoin-
fligida e innecesaria.

Perdieron republicanos, demócratas y el
Presidente; y perdió, sobre todo, el pue-
blo norteamericano, que no tiene un
Congreso que lo represente y trabaje
para solucionar los problemas más acu-
ciantes, como el desempleo, que alcanza
al 7,3 % de la población.

La estatua Dolor e Historia frente al Capitolio, sede del Congreso en Estados Unidos. FOTO: REUTERS

¿Quién ganó la batalla en Estados Unidos? 

EL ALTO, Bolivia.—El presidente Evo Morales pidió el
jueves a los bolivianos recordar siempre los sucesos de
octubre del 2003, los cuales pusieron fin al neoliberalis-
mo en Bolivia con la huida del entonces mandatario
Gonzalo Sánchez de Lozada, informó PL.

Morales presidió un multitudinario acto de masas en
la ciudad de El Alto, en el cual promulgó la Ley del Día
de la Dignidad Nacional, en recordación de las decenas
de muertos y centenares de heridos que dejó la repre-
sión policial durante el llamado Octubre Negro.

Aquellos días del 2003 culminaron una larga lucha del
pueblo boliviano por dignificar al país y ponerle fin al
modelo neoliberal, de saqueo y robo de los recursos
naturales, destacó el Jefe de Estado.

Las revueltas del 17 de octubre fueron motivadas por la
determinación del presidente Sánchez de Lozada de ven-
der gas a Estados Unidos por puertos chilenos, cuando
escaseaba el referido combustible en el mercado interno.
El hecho es conocido como la Guerra del Gas.

Fuerzas de la Policía y las Fuerzas Armadas arremetieron
contra los manifestantes, lo que dejó 67 muertos y más de
500 heridos.

Sánchez de Lozada dimitió y luego huyó el 17 de
octubre hacia la nación norteña, ante la cual la Fiscalía
General de Bolivia tramita una segunda petición de
extradición, después de que la primera fuera rechazada
el año pasado.

Bolivia recuerda a víctimas del Octubre Negro

Las manifestaciones del 2003 lograron la dimisión del presidente
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Durante el Octubre Negro murieron más de 67 personas. 
FOTO: INDYMEDIA


